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			Para mamá y papá,

			que siempre me han animado
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			PRÓLOGO

			Mayfair, marzo de 1842

			 

			 

			 

		  Cero grados de temperatura y bajando.

			Estaba siendo un invierno interminable. Hacía tanto frío que hasta el aire parecía a punto de congelarse. En el elegante barrio de Mayfair, todo el mundo tiritaba envuelto en bufandas y chales, abrigos de visón, manguitos y capas de piel de zorro. La condensación de los alientos se cristalizaba, lanzando destellos bajo los conos de luz que formaban las farolas sobre la nieve. Los sirvientes rascaban el hielo de las aceras, golpeando el suelo con los pies para calentarse y afianzar los pasos en los resbaladizos senderos. Un cochero se arrancó un carámbano de mocos de la punta de la nariz. Una lechera dio una patada a un balde congelado y lanzó una maldición.

			Desde el portal de Lock & Co., la sombrerería más famosa de Londres, el Sirviente los observaba a todos. Trataba de ocultar su creciente emoción, pero su respiración lo delataba formando rápidas nubes congeladas. Aquella noche probaría por primera vez el poder de su Señor.

			Ladeó su sombrero, ocultando sus ojos bajo la sombra del ala mientras inspeccionaba la calle en busca de un blanco apropiado. En cierto modo, era una estupidez. Todas aquellas personas morirían dentro de poco, en cuanto su Señor llegara. Pero después de todos los preparativos, elegir una víctima al azar resultaba insatisfactorio. Seguramente su Señor le enviaría una señal.

			Y entonces, apareció: la víctima perfecta.

			Era un hombre bajo y gordo, con una barriga tan voluminosa que le colgaba hasta las rodillas. Tenía las mejillas aplastadas una contra la otra, como si una fuerza invisible empujara su carne, transformando su nariz en un hocico y sus ojos en las oscuras rendijas de dos huecos sudorosos. Daba la impresión de que el abrigo de piel se lo hubiera arrancado a un perro enfermo, pero su aspecto general era más parecido al de un cerdo.

			Aquel hombre no encajaba en Mayfair. No tenía ninguna relación con sus clubes privados. No sabía nada de chirriantes sofás de cuero, tintineantes co1.2as de cristal, ni salas de billar repletas de humo de los mejores tabacos importados. Tampoco llevaba ningún paquete de las exclusivas boutiques de moda de la zona. Lo único que portaba era una pequeña jaula de alambre. Y dentro de la jaula, un cuervo.

			No, el hombre cerdo no encajaba allí.

			Y cómo disfrutaba de ello.

			Caminaba como un pato, impulsado por el movimiento de su barriga oscilante. A cada paso, el cuervo arañaba su oxidada prisión. Cuando pasó junto a Lock & Co., el hombre cerdo agitó la jaula delante de la cara del Sirviente y dejó escapar una risilla aguda, acompañada de unas cuantas salpicaduras de baba. Sin darse cuenta acababa de sellar su propio destino, que sería el peor de todos.

			El Sirviente lo siguió.

			Abandonó la calle para desviarse hacia un callejón y se alzó rápidamente el cuello del abrigo. El viento helado hizo tintinear los carámbanos que colgaban de una chisporroteante lámpara de gas. Y el Sirviente se internó en la oscuridad cuando el callejón giró, y giró de nuevo, y se transformó en un túnel.

			El hedor a orina rancia era tan intenso que levantó un brazo para cubrirse la nariz. El traqueteo de los carruajes en la calle quedó sustituido por alaridos y gruñidos, canciones de borracho y rotura de cristales. Al final del pasadizo colgaba un cartel de madera con cuatro palabras. La pintura había chorreado antes de secarse:

			 

		   

			Castillo de la Rata

			 

			 

			Pero no había ni ratas ni castillo. El pasadizo conducía más bien hasta una desvencijada casa de postas —un patio con una farola rodeado de torcidos balcones, canalones descolgados, ventanas sin cristales y tejados sin tejas.

			El Castillo de la Rata era un tumor en el corazón del barrio más elegante de Londres, una guarida de ladrones y delincuentes de todo tipo que hacían de las suyas por la zona: asaltadores y timadores, carteristas y asesinos, ladrones de cajas registradoras, perros y casas que merodeaban por las calles de Mayfair cuando las farolas se apagaban.

			En torno al patio, cada cubículo estaba dedicado a un vicio distinto. En uno se fumaba opio; en otro se organizaban combates de boxeo sin guantes. En un rincón había una estancia con peleas de cuervos, que era a la que se dirigía el hombre cerdo con su jaula de alambre. Pero el mayor jaleo procedía de la taberna de la posada. En su interior, un enano bailaba en el bar, ataviado con un traje de pieles de rata y pelucas viejas. Un cartel anunciaba en la puerta la función, la misma que se había estado representando todo el invierno en escenarios de mala muerte de toda la ciudad:
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			—Wild Boy.

			El Sirviente escupió aquel nombre como si le hubiera goteado en la boca desde uno de los canalones de la posada. Unos meses atrás, un fenómeno de circo conocido como Wild Boy y una acróbata llamada Clarissa Everett habían aterrorizado a la ciudad. Se creyó que eran asesinos, salvajes. Aún lo eran para mucha gente.

			El Sirviente frunció los labios con desdén.

			Él les mostraría algo a lo que temer realmente.

			Pero primero una prueba y quizás algo de diversión. Descolgó un farol de la pared y se preparó.

			—¿Perdone? —dijo.

			Alzó el farol, dejando su silueta recortada —el perfil con sombrero de copa y buen traje de un caballero acaudalado—. Trató de parecer un objetivo fácil: perdido, asustado y listo para ser robado.

			El hombre cerdo se relamió.

			—¿Está perdido, señor…?

			—Yo soy el Sirviente.

			El hombre cerdo soltó otra risilla infantil. Se acercó, haciendo crujir la nieve al aplastarla con los pies.

			—¿Sí? Y tu señor está escondido por ahí, ¿verdad?

			—No está aquí. Aún no.

			—¿Entonces viene de camino?

			—No debería haber metido ese pájaro en una jaula.

			Los ojos entrecerrados del hombre cerdo se abrieron hasta convertirse en dos cuentas negras. Se acercó tanto que las salpicaduras de su baba sisearon contra el farol del Sirviente.

			—¡No te metas en mis asuntos! Y ahora, antes de que te corte la lengua, vas a decirme quién es ese señor tuyo y cuándo va a llegar.

			El Sirviente bajó el farol. De la llama salió una voluta de humo negro.

			—Es un demonio, ya que lo pregunta. Y no tardará en estar aquí.

			Otra rociada de baba, otra risilla.

			—¡Ja, ja! ¡Un demonio, dices! Perdona, buen mozo, pero yo no creo en demonios.

			—Pues debería.

			—Bueno, tal vez simplemente…

			Las palabras del hombre cerdo se transformaron en un jadeo tan intenso que la barriga le subió hasta la cintura. Se arañó las extremidades, como si de repente le estuvieran picando insectos. Sus ojos miraron aterrorizados a su alrededor, a enemigos invisibles que parecían atacarlo desde la oscuridad.

			—¡No! —gritó—. Eso no. ¡Ellos no!

			El color de su rostro cambió de rosado a gris ceniciento, y luego a blanco brillante; tan blanco como la nieve sobre la que cayó con un golpe sordo. Se le abrió el abrigo de piel, dejando a la vista su enorme estómago bamboleante. En su blanca piel aparecieron unas líneas oscuras, como largos gusanos negros. Eran sus venas. Se estaban volviendo negras, y empezaron a serpentear por su pecho, a subir por su cuello y a cubrir su cara.

			El hombre cerdo dejó de sacudirse y se quedó quieto.

			Por fin, el Sirviente se permitió una leve sonrisa. Sabía que no era apropiado regodearse. Después de todo, aquello era una simple prueba del poder de su Señor.

			Pero cómo había funcionado.

			Qué bien había funcionado.

			Recogió la jaula y sonrió al prisionero emplumado. Los pequeños y brillantes ojos del pájaro lanzaron un destello, y el cuervo graznó con estruendo y satisfacción.

			El Sirviente regresó por el túnel con el pájaro y salió de nuevo a la calle. El viento gélido barrió la acera, pero no tiritó. Sentía como si fluyera lava fundida por sus venas.

			Abrió la jaula y el cuervo salió volando. Se lanzó en picado calle abajo, en dirección a una portada con torretas que había en medio de un largo muro de ladrillo.

			El palacio de St. James. El Sirviente contempló el edificio largo rato. Parecía salido de un cuento de hadas. El reloj dorado de la portada brillaba bajo la luz de la luna, y las almenas estaban perfectamente cubiertas de nieve.

			Pero el Sirviente sabía que era un lugar de secretos y mentiras. Aquel palacio servía de residencia a los Caballeros —la organización secreta de científicos y espías que protegía Gran Bretaña de sus enemigos—. Aun así, allí estaba él, seguramente el mayor enemigo al que jamás se enfrentarían los Caballeros, a solo unos metros de su fortaleza. 

			Y ellos sin saberlo.

			Aunque no tardarían en enterarse.

			Esa era la causa del fuego que el Sirviente notaba en su interior. La causa de su sonrisa.

			Pensó de nuevo en el último monstruo que había aterrorizado la ciudad. Wild Boy de Londres. Su sonrisa se amplió, y con ella surgió una carcajada tan estruendosa que pareció elevar al cuervo por encima del palacio, hacia las titilantes estrellas.

			Terror.

			Les mostraría el terror.

			Les enseñaría lo que el terror significaba realmente.
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			Era aquel sueño otra vez. El de la parada de monstruos. El único. Era un sueño que Wild Boy podía oler. El hedor de la madera húmeda mezclado con el humo empalagoso de la lámpara de aceite de la caravana y la intensa pestilencia de la feria —aquella mezcla de peladuras en descomposición, barro removido y estiércol humeante.

			El olor del miedo.

			Luego llegaban los sonidos: el estruendo de las risotadas de los borrachos, los chillidos en la carpa del circo y los cuervos sobre el techo de la caravana graznando igual que siempre, como si se rieran. Bicho raro, decían. Sucio y asqueroso bicho raro.

			En el exterior, los empresarios atraían a la multitud con voces ásperas como el papel de lija.

			—¡Maravíllense, damas y caballeros! Maravíllense ante el portentoso hombre de dos toneladas. Es tan gordo que solo le quieren los cerdos.

			—¡Aléjense, damas y caballeros! Aléjense si tienen un carácter delicado. ¿O se atreven a contemplar a la horrorosa mujer con cara de gorrino?

			—¡Escuchen lo que cuentan, damas y caballeros! ¡Escuchen lo que cuentan de Wild Boy! Es medio monstruo, medio muchacho, pero un bicho raro al completo. Empújenle, denle puñetazos o patadas por un penique.

			Wild Boy colocó las rodillas contra su pecho y las sujetó con fuerza. Por un agujero en el telón del escenario contempló cómo el empresario —Augustus Finch— conducía a un pequeño grupo al interior de la caravana. La telaraña de cicatrices que cubría el rostro de Finch brilló bajo el oscilante resplandor de la lámpara del techo. La baba relució en sus labios.

			—Acérquense, damas y caballeros —dijo Finch—. Acérquense y contemplen boquiabiertos al bicho raro.

			En el techo, los cuervos graznaron más fuerte. Wild Boy sintió el pulso palpitando en su garganta, el corazón aporreándole las costillas.

			Pero percibía otra cosa. Tenía la sensación de que algo no cuadraba en aquella escena, de que de algún modo él no pertenecía a aquella parada de monstruos.

			Pero era un monstruo, ¿no?

			Se inclinó sobre el borde del escenario y contempló su reflejo en el contenido pardo amarillento del orinal de Finch. Lo único que vio de su rostro fueron sus enormes ojos, intensos, verdes y resplandecientes como esmeraldas. El resto —mejillas, barbilla, nariz y cuello— quedaba oculto bajo una espesa pelambrera castaña. Era el mismo pelo que cubría cada centímetro de su cuerpo, excepto las palmas de sus manos y las arañadas plantas de sus pies. El pelo que había empujado a sus padres a abandonarlo en el umbral de un orfanato cuando era un bebé. El pelo que lo convirtió en un monstruo, encerrado en soledad hasta el día que lo vendieron a la parada de monstruos. Su parada de monstruos.

			¡No! Él ya no pertenecía a aquel lugar. Había escapado de allí. Había encontrado algo distinto. Una amiga, un propósito…

			A menos que el sueño hubiera sido aquello.

			El público se apiñó más cerca, sudoroso, babeante, peligrosamente borracho. Finch sonrió con malicia e hizo una floritura con la mano.

			—¡Wild Boy! ¡Wild Boy! El monstruo más horroroso de la feria.

			—No… —jadeó Wild Boy.

			—Monstruo —coreó la multitud.

			—Por favor…

			—Monstruo —se burlaron los cuervos.

			—¡NO!

			Wild Boy abrió los ojos.

			Estaba tumbado en su cama, respirando agitadamente. Tenía el pelo de la cara empapado en sudor. Los mechones más largos se habían pegado a la almohada.

			Una imagen del sueño surcó rápidamente su mente. Wild Boy bajó a toda velocidad de la cama y se escondió debajo, en la oscuridad. Esperó acurrucado a que su corazón se calmara.

			—Ya no soy ese —exhaló, pronunciando las mismas palabras que repetía cada noche—. No soy ese.

			Salió de debajo de la cama y se puso en pie, iluminado por la plateada luz de la luna. La ventana de la habitación estaba abierta, y el viento helado le agitó el pelo de la cara. El frío le resultó agradable y alejó más el sueño. Aunque no lo suficiente.

			Se mojó la cara en el lavamanos, empapando el pelo y la pálida piel de sus mejillas. Se miró en el espejo: la pelambrera que colgaba en extraños ángulos sin importar cuánto la peinara y sus grandes ojos verdes centelleando debajo.

			Hubo un tiempo en que aquel reflejo le había estremecido. Ahora sabía que era algo más que la imagen que le devolvía el espejo, pero aquello no alejaba los recuerdos. Después de cuatro meses, la parada de monstruos parecía todavía muy cercana.

			Estaba obsesionado con aquella caravana.

			En nada ayudaba que su nueva habitación se asemejara tanto a ella —un pequeño espacio en un ático con una grasienta ventana abuhardillada y paredes de listones que crujían con el viento—. También olía igual: aire mohoso con toques de humedad. Pero lo cierto era que el nuevo hogar de Wild Boy no se parecía en nada a una parada de monstruos.

			Empujó la ventana para abrirla más y se encaramó a ella.

			Hacía un frío atroz, pero la noche estaba despejada. La luna llena colgaba como un chelín de plata sobre el laberinto de tejados que enmarcaba los cuatro patios del palacio de St. James —áticos cubiertos de nieve, canalones de plomo y retorcidas chimeneas—. El hielo lanzaba destellos desde todas partes, como si hubieran espolvoreado diamantes sobre los tejados.

			Wild Boy se apartó el pelo de los ojos y miró hacia el patio más grande del palacio, un recuadro adoquinado con arcos de ladrillo y columnas alrededor. De los arcos sobresalían mástiles con banderas congeladas, y en el centro del patio se alzaba una solitaria farola. Había un cuervo posado en lo alto, desaliñado y encorvado.

			—Malditos cuervos —murmuró Wild Boy.

			Se ajustó el abrigo alrededor del pecho peludo, y su abrazo le reconfortó. Había llevado aquel abrigo —una guerrera militar roja con hebillas doradas— todo el tiempo que había estado en la parada de monstruos. Detestaba pensar en aquella época, pero ni se le había pasado por la cabeza vestirse con cualquier otra cosa. Aquel abrigo formaba parte de él, igual que el pelo. Y jamás usaba zapatos. No resultaban exactamente cómodos con la pelambrera que cubría sus pies.

			El cuervo levantó el vuelo cuando un carruaje franqueó repiqueteando la puerta de acceso al patio. El símbolo dorado de la portezuela lanzó un destello: una gran letra C.

			Las puertas de la cabina se abrieron y bajaron dos hombres ataviados con idénticas levitas, pantalones blancos ajustados y brillantes sombreros de copa de piel de castor.

			—Los Caballeros —dijo Wild Boy.

			Aquellos hombres pertenecían a la sociedad secreta que había estado protegiéndolo desde que huyó de la parada de monstruos. Se apartó del borde del tejado. Los Caballeros eran una sociedad muy secreta. No les gustaría pillarle espiándolos.

			Una mano le agarró el hombro.

			Wild Boy se volvió, pero lo único que vio fue nieve y pisadas iluminadas por la luna.

			La emoción resplandeció en sus ojos color esmeralda. Por imposible que pareciera, alguien había saltado por encima de él y había aterrizado sin hacer ruido en el borde del tejado. Solo una persona era capaz de aquello, y esa era la razón por la que Wild Boy sonreía.

			Clarissa.

			Se levantó y avanzó un poco. Un ligero aliento condensado flotó por encima de su hombro. Le estaba siguiendo, divirtiéndose.

			No por mucho tiempo.

			Wild Boy dio una patada hacia atrás, alcanzándola con el talón en la espinilla. Clarissa dejó escapar un grito de sorpresa y luego lanzó un puñetazo, que no encontró más que aire congelado porque él se había tirado a la nieve. Wild Boy rodó hacia atrás y golpeó las piernas de Clarissa; ella cayó por encima de él y aterrizó en el tejado.

			Wild Boy se levantó de un salto, pero Clarissa ya había desaparecido.

			—Aquí arriba, cabeza hueca.

			Clarissa Everett estaba subida en lo alto de una chimenea. Era una silueta a medias, con su largo abrigo negro invisible en la noche. Pero su pelo color teja brillaba casi dorado a la luz de la luna, y sus pecas rojizas lanzaban destellos en su pálido rostro.

			—Gané —sentenció Clarissa.

			—¿Ganar? Estás temblando de miedo.

			—No estoy temblando. Estoy tiritando.

			—¡Ja! Yo no tirito.

			—Por todo el pelo que tienes.

			—No, porque soy más duro que tú.

			—Te afeitaré mientras duermes. Entonces veremos si tiritas.

			—Aféitame y te romperé los brazos.

			—Rómpeme los brazos y te partiré la cara.

			—¿Con qué? Tendrás los brazos rotos, ¿recuerdas?

			Clarissa se mordió un labio, pensando cómo cumplir su amenaza.

			—Lo haré con los pies —decidió.

			Encantada con su propia astucia, saltó desde la chimenea e hizo una pirueta en el aire. Dio volteretas laterales por la estrecha cornisa, tan despreocupada como si estuviera en una pradera en verano.

			Estaba alardeando, y a Wild Boy le encantaba. Recordó la primera vez que había visto actuar a Clarissa en la feria. Bailaba sin esfuerzo sobre la cuerda floja, deslumbrando al público con sus lentejuelas rojas y doradas. Resultaba extraño pensar que en aquel momento hubieran sido enemigos —hasta que les acusaron de asesinato—. Todo el mundo se había puesto en su contra: los empresarios, la policía, incluso la madre de Clarissa. La búsqueda del verdadero asesino les había conducido hasta los Caballeros. Desde entonces, apenas se habían separado.

			Clarissa aterrizó junto a Wild Boy. Su pelo caía despeinado alrededor de su cara.

			—Has tenido ese sueño otra vez, ¿verdad?

			—Es solo un sueño —respondió Wild Boy.

			Estuvo a punto de soltar una carcajada. Solo un sueño.

			—¿Piensas alguna vez en ello? —preguntó Wild Boy—. ¿En lo que sucedió en la feria con el asesino, y luego con tu madre?

			Clarissa apartó la mirada. Empezó a respirar más deprisa y cerró los puños con fuerza. Luego pegó un salto hacia atrás y continuó dando volteretas alrededor de los obstáculos del tejado. Pero sus movimientos se volvieron más bruscos, los aterrizajes más violentos. Sus botas se hundían más profundamente en la nieve.

			—Vamos a hacer algo divertido —propuso Clarissa—. Algo peligroso.

			Wild Boy sabía que no debía pensar en el pasado. Habían sufrido demasiado. Los habían presentado como unos monstruos y perseguido por una recompensa. La mayoría de Londres pensaba aún que eran unos monstruos, prófugos en algún lugar de la ciudad. Pero allí estaban seguros, bajo la protección de los Caballeros. Así que podían divertirse un poco.

			Una sonrisa iluminó el rostro de Wild Boy cuando miró a los Caballeros del patio. Estaban descargando una caja de madera del carruaje. A juzgar por el temblor de sus brazos, el contenido era o muy pesado o muy peligroso.

			—Andan metidos en algo secreto —dijo Wild Boy.

			Clarissa aterrizó junto a él. Ahora ella también sonreía.

			—Sin duda parece secreto. El tipo de cosa que no les gustaría que nadie viera.

			—O espiara.

			—Entonces —concluyó Clarissa, sacudiéndose la nieve de las manos—, no deberían haber sido tan indiscretos. ¡Vamos!
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			Las tablas del suelo crujieron bajo los pies de Wild Boy, haciendo un ruido parecido a los gemidos de un fantasma.

			Clarissa miró rápidamente hacia atrás y frunció el ceño.

			—¿Es que no puedes ser menos escandaloso? Esto es una misión de espionaje.

			—Lo estoy intentando. Mira, voy de puntillas.

			—He oído trenes más silenciosos.

			—Cierra el pico. Tú sí que haces ruido.

			Estaba mintiendo y ambos lo sabían. Wild Boy estaba seguro de haber pisado en los mismos lugares que Clarissa al bajar por la escalera. ¿Cómo conseguía moverse con tanto sigilo, incluso con botas? Daba la sensación de que flotara.

			Wild Boy levantó un pie, decidido a que su siguiente paso fuera silencioso. Y justo cuando lo plantó, retumbaron unas pisadas en el pasillo inferior.

			Wild Boy y Clarissa se apretujaron contra la pared. Los hombres del patio pasaron junto a la escalera, cargados con la caja de madera. Sobre ella había un farol que iluminó el pasillo con su resplandor oscilante.

			—Rápido —susurró Wild Boy.

			Saltaron los últimos escalones y avanzaron a toda velocidad por un corredor. Las ventanas estaban emplomadas y cubiertas de escarcha, de modo que solo dejaban pasar una turbia luz de luna. También había tapices de lana combados por el peso del polvo que acumulaban.

			Wild Boy recordó cuánto le había sorprendido el interior del palacio la primera vez que lo vio. Estaba todo tan deteriorado. Después de que el último cuartel general de los Caballeros, la Torre de Londres, quedara parcialmente destruido por un incendio, la reina Victoria les entregó aquel palacio como nueva base de operaciones. Habían mantenido únicamente el personal más fiel, y de las docenas de estancias solo algunas presentaban un estado que pudiera considerarse palaciego. Las decoraciones de estuco de los techos estaban ennegrecidas por el humo de las lámparas, y el papel de pared hecho jirones dejaba a la vista muros brillantes por la humedad.

			—Vamos —dijo Clarissa.

			Corrieron más deprisa y doblaron una esquina justo en el momento en que se cerraba de golpe una puerta y se oía el ruido sordo de un cerrojo que giraba al otro lado.

			—¿Puedes abrirla? —preguntó Wild Boy.

			—Claro que sí.

			Clarissa sacó de su bota un pequeño estuche de cuero y lo abrió. En su interior había unas delgadas ganzúas metálicas. En el circo había adquirido otra habilidad, esta de su padre, que también había sido una estrella —del escapismo.

			Clarissa inspeccionó el cerrojo, seleccionó dos ganzúas y las deslizó dentro de la cerradura. Una vuelta. Un giro. La puerta crujió y se abrió.

			No llegó ningún resplandor del otro lado. Y lo único que se oía eran sus pesadas respiraciones y sus corazones desbocados.

			Wild Boy empujó la puerta para abrirla más, dejando a la vista una habitación que pudo haber sido elegante en otra época, pero que ahora estaba mohosa, polvorienta y destartalada. Junto a la pared se alzaba una hilera de armaduras, oxidadas y cubiertas de telarañas. Había un reloj de pared, un piano de cola y una chimenea que parecía llevar décadas sin aportar luz ni calor a la estancia.

			Aparte de aquello, la habitación no contenía nada.

			Los Caballeros se habían desvanecido.

			Wild Boy miró a Clarissa, y su sonrisa se amplió. Que no vieran puertas no significaba que realmente no las hubiera.

			—Te toca —dijo Clarissa.

			Wild Boy empezó a caminar lentamente por el cuarto. Su corazón se calmó y su respiración se volvió más profunda, haciendo crujir el pelo de su barbilla. Sus ojos comenzaron a moverse, recorriendo cada centímetro de las paredes forradas de madera, la alfombra descolorida, el reloj y los caballeros con armadura.

			Un escalofrío recorrió el pelo de su espalda, como una descarga eléctrica. Era la sensación que notaba cuando se detenía a mirar y empezaba a ver.

			Aquella era su mayor habilidad.

			Durante gran parte de su vida, Wild Boy había estado encerrado solo, primero en el orfanato y luego en la parada de monstruos, observando el mundo a través de los rasgones del telón o las grietas en las paredes de la caravana. Había estudiado a la gente, deseando vivir igual que ellos. Aprendió a leer sus historias en los diminutos detalles que descubría en sus rostros o su ropa. No pasaba casi nadie que no tuviera algún tipo de cicatriz o mancha o rasgadura o tic que revelara quién era o dónde iba. Sus ojos se dirigían a cada pista, y su mente procesaba instintivamente su significado. La magia sucedía en su cabeza.

			Clarissa se apoyó en una tabla de la pared, fingiendo aburrirse.

			—Termina ya —dijo.

			Wild Boy se movió más deprisa por la habitación. Empujó un tablero con la palma de la mano, se inclinó y olfateó otro. Se acercó a una armadura, deslizó un dedo peludo por el brazo metálico y luego fisgó a través de la visera abierta.

			—¿La has encontrado ya? —preguntó Clarissa.

			—¿Qué?

			—La puerta secreta. ¿Has encontrado alguna?

			—Ah. No.

			—¿Cómo? ¡Se supone que eres un gran detective!

			—No, me refiero a que no he encontrado una. Sino cuatro.

			No quería alardear, pero no podía evitarlo. En la feria había mantenido sus habilidades de detective en secreto, por si le hacían parecer más raro aún. Ahora se sentía orgullo de ellas.

			—La primera puerta es bastante obvia —dijo—. Ese panel de allí se abre. ¿Ves la alfombra? Está desgastada por donde la gente ha pasado. Y hay unos pequeños arañazos en la tabla de al lado, hacia donde se desliza para abrirse.

			—No veo ningún arañazo.

			—Son muy pequeños.

			—¿Y cómo se abre?

			Wild Boy corrió hacia una de las armaduras.

			—¿Ves a este tipo? ¿Por qué tiene la cosa del casco levantada cuando todos los demás la tienen bajada?

			Se puso de puntillas y deslizó la visera hacia abajo.

			De una de las paredes llegó un ruido sordo y hueco, y luego se oyó el repiqueteo y el tintineo de una cadena en un punto indefinido del techo. El panel de madera se deslizó hacia un lado. Tras él, una brisa rancia susurró en la oscuridad. La primera puerta secreta.

			Los ojos de Clarissa se iluminaron. Wild Boy sabía que disfrutaba de verlo usar sus habilidades tanto como él de sus acrobacias. Aunque ella jamás lo confesaría.

			—Está bien —dijo Clarissa—. ¿Qué pista conduce a la segunda puerta?

			—Algo que se oye.

			—Yo no oigo nada.

			—Exacto. El reloj de pared. ¿Por qué no suena?

			—No le han dado cuerda.

			—No. ¿Ves esas manchas de cera en el suelo? Yo diría que llevan ahí unas cinco horas. Alguien ha estado aquí hoy, justo al lado del reloj. Y mira las manecillas. Paradas justo en las doce. Qué raro. La manecilla grande está toda oxidada, lleva meses sin moverse. Pero la pequeña está reluciente.

			Wild Boy giró el minutero una vuelta completa, hasta detenerlo de nuevo en las doce.

			Otro golpe sordo. Otro tintineo.

			Wild Boy se apartó cuando el reloj empezó a avanzar, arañando el suelo. Tras él, apareció el estrecho acceso a un túnel.

			—¡Genial! —exclamó Clarissa—. Quiero decir…, ¿y la tercera puerta?

			—Es la chimenea. Se abre por el centro. Hay escarcha dentro del tiro, lo que significa que no se utiliza, y un semicírculo de hollín sobre la alfombra que indica hacia dónde gira.

			—Entonces no es una puerta, es una trampilla.

			—Está bien, tres puertas y media.

			—Tres puertas y una trampilla. De todas maneras, ¿por cuál han entrado los Caballeros?

			—Por la cuarta. Hay otro panel en la pared que se abre. No veo marcas de arañazos, así que probablemente gire. Pero no estoy seguro de cómo.

			Wild Boy siguió recorriendo la habitación, buscando con sus grandes ojos aquella última pista. Se detuvo junto al piano de cola, notando que algo en las teclas atraía su mirada. Aún no estaba seguro de lo que había visto; en ocasiones su instinto funcionaba así. Solo sabía que había algo extraño. Se apartó el pelo de los ojos y se inclinó.

			Allí estaba.

			Todas las teclas del piano estaban cubiertas de polvo, excepto una.

			—¿Y cuál es ese otro panel que se abre? —preguntó Clarissa.

			Wild Boy alzó la mirada y sonrió con malicia.

			—El que estás usando para apoyarte.

			Golpeó la tecla del piano. Sonó un fuerte dong. El panel se deslizó hacia un lateral y Clarissa cayó rodando al otro lado.

			Se levantó de un salto y se sacudió el polvo del abrigo.

			—Lo sabía —exclamó.

			Con el cosquilleo de la emoción, Wild Boy avanzó detrás de Clarissa por un estrecho pasadizo, en dirección a un murmullo de voces. Clarissa volvió la mirada, preguntando con el gesto si era seguro continuar.

			En todo el tiempo que había dedicado a espiar a la gente en las ferias, Wild Boy había entrenado sus oídos tanto como sus ojos. Era capaz de distinguir el repiqueteo de las ruedas de un carruaje en particular, los ladridos de varios perros distintos, el más leve acento en una voz lejana. En aquel momento, sabía que las voces que oían más adelante estaban amortiguadas por otra puerta con un espesor de al menos quince centímetros. Era seguro continuar.

			El pasillo desembocó en un cuarto sin ventanas.

			—Un laboratorio —dijo Clarissa.

			Había productos químicos burbujeando en hileras de tubos de ensayo. Una rata se encogía de miedo en una jaula. Y sobre una mesa descansaban varios sombreros transformados en armas: un gorro militar de piel de oso equipado con dinamita, un sombrero de señora que ocultaba un par de pistolas, y un sombrero de copa con tubos adosados para liberar gas por la corona. Eran armas letales, diseñadas para matar. Pero Wild Boy fue incapaz de evitar la sonrisa. No había nada que le gustara más que husmear y espiar con Clarissa.

			Desde la gran puerta de seis paneles que había en la pared opuesta, les llegó un halo de luz que se filtraba hacia el laboratorio por el borde del marco. Wild Boy se agachó junto a ella y miró a través de una rendija. Distinguió a varios Caballeros alrededor de una mesa, inspeccionando el contenido del cajón —una caja de madera con una lente de cristal que sobresalía de un lateral y unas planchas metálicas sobre la parte superior.

			Fumaban puros y bebían en copas de cristal. Parecían un grupo unido, pero Wild Boy sabía que no era así. Dentro de los Caballeros existían dos facciones: los militares y los científicos. En la calle, los militares vestían sombreros negros y los científicos, sombreros grises, pero incluso dentro del palacio no resultaba difícil distinguirlos. Los que habían estado en el ejército —los Sombreros Negros— se mostraban sumamente orgullosos de sus tupidos mostachos. La mayoría de los científicos —los Sombreros Grises— mantenían sus bigotes recortados por si se producía algún accidente durante los experimentos, y tenían la piel macilenta y pálida de pasar muchos días encerrados en los laboratorios.

			Ninguno de los aproximadamente cincuenta Caballeros vivía en el palacio. La mayoría acudía solo a trabajar, es decir, a experimentar con tecnologías, espiar a otros gobiernos o realizar cualquiera de las turbias actividades que se desarrollaban en aquellas cámaras secretas.

			Uno de los Sombreros Grises acercó un farol al artefacto que había sobre la mesa.

			—Hemos robado esta tecnología a los franceses —dijo—. A un inventor llamado Daguerre. Esta caja captura imágenes; imágenes reales. Se llaman daguerrotipos o fotografías.

			—Imposible —exclamó uno de los Sombreros Negros.

			—No, es bastante extraordinario. El aparato emplea una plancha de cobre que ha sido expuesta a cristales de yodo para volverla sensible a la luz y…

			—Un truco interesante —le interrumpió otro Sombrero Negro.

			El hombre que se adelantó entre el humo de los puros parecía una antigüedad. Tenía la piel cenicienta, y de sus fláccidos carrillos colgaban unas patillas grisáceas. Una capa de polvo —caspa, en realidad— cubría los hombros de su levita. Su mirada, sin embargo, era oscura, intensa y tremendamente vivaz. La clavó en los demás Caballeros con tal intensidad que se apartaron todos de la mesa.

			Lucien Grant, pensó Wild Boy.

			Había espiado suficientes de aquellas reuniones secretas para saber que Lucien, general del ejército retirado y cabecilla de los Sombreros Negros, era uno de los personajes más influyentes entre los Caballeros.

			Lucien sacó una cajita plateada de rapé del bolsillo de su abrigo. Sus carrillos se bambolearon cuando aspiró un pellizco del polvo. Al hablar de nuevo, su voz sonó tan grave como un contrabajo.

			—No se me ocurre ninguna utilidad para este juguete —dijo—. Somos soldados y espías, no artistas.

			—Pero también somos científicos —protestó uno de los Sombreros Grises.

			—Sí, por supuesto. En ocasiones lo olvido.

			—¿Tal vez podríamos hablar sobre este artefacto con el Principal?

			Lucien se mofó. De sus hombros cayó un poco de caspa espolvoreada.

			—Dudo que al Principal le interese.

			El Principal. Wild Boy había escuchado a los Caballeros mencionar aquel nombre en otras ocasiones, y siempre con el mismo tono temeroso. Pero no creía que aquella persona fuera su jefe. Hasta donde sabía, el Principal jamás acudía al palacio.

			—Me han llegado noticias de que el Principal tiene intención de venir a St. James —dijo uno de los hombres.

			Un escalofrío recorrió el pelo de Wild Boy. Aquello sonaba interesante.

			—Tienes tanta información como yo —contestó Lucien—. Lo único que sé es que debemos reunirnos mañana por la mañana en el Salón de Tapices.

			Wild Boy sonrió, deseando estar ya espiando aquella reunión en particular. Pero lo que escuchó a continuación le borró la sonrisa de la cara.

			—He oído que el encuentro es para hablar de los niños.

			—¿El bicho raro y la acróbata? —preguntó Lucien—. ¿Es que no nos han robado ya suficiente tiempo? Esto no es un maldito orfanato —rio entre dientes, haciendo un ruido sordo y grave. Los demás Sombreros Negros le imitaron.

			—¿Conoces su historia, Lucien? —preguntó un Sombrero Gris—. La madre de Clarissa se volvió contra ella, incluso le dio caza. Y me han dicho que Wild Boy posee unas peculiares habilidades detectivescas. Debo admitir que estoy intrigado.

			—Por favor. Somos una organización secreta, creada para salvaguardar los intereses de Gran Bretaña y su imperio. Los niños no tienen cabida aquí. Estoy seguro de que el Principal va a informarnos de que no podemos seguir dándoles cobijo.

			Wild Boy no escuchó nada más, solo el tamborileo de la sangre aporreando sus oídos. ¿Sería posible? ¿El Principal iba a echarlos del palacio? No tenían ningún otro sitio al que ir.

			De repente, quiso escapar de allí. Tenían que regresar a la habitación, actuar como si jamás hubieran pretendido causar problemas.

			—Oye —susurró Clarissa.

			Había sacado la rata de la jaula. El animalillo estaba sentado sobre su cabeza, y olfateaba el aire.

			—Creo que la llamaré Sombrerete.

			—No, Clarissa… métela en la jaula.

			La rata saltó sobre la mesa del laboratorio y derribó una hilera de tubos de ensayo. El cristal se hizo añicos y los productos químicos se derramaron por la superficie. El líquido burbujeante empapó los sombreros modificados y reaccionó con el gas que uno de ellos llevaba dentro. El sombrero se agitó, tembló y por último estalló con un estruendo de cañonazo.

			—Magnífico —exclamó Clarissa.

			Se escucharon gritos en la habitación contigua y pisotones de botas.

			Wild Boy agarró a Clarissa por el brazo y la arrastró fuera del laboratorio. Corrieron por el pasadizo y franquearon de un salto la puerta secreta. Cuando Wild Boy la cerró de golpe, Clarissa empujó una de las armaduras y la derribó para que bloqueara el paso.

			—¡Deprisa!

			Mientras se dirigían a toda velocidad hacia el salón, empezaron a tañer campanas por todo el palacio.

			—La alarma de los Caballeros —dijo Clarissa.

			Aparecieron varios hombres que avanzaban desde la dirección opuesta.

			—Los tapices —dijo Wild Boy.

			Corrieron más deprisa, golpeando con las manos los tapices colgados. Una nube de polvo inundó el pasillo, ocultándolos de los Caballeros que se aproximaban.

			Subieron las escaleras, recorrieron apresuradamente el pasillo y llegaron a la habitación del ático. Se desplomaron al otro lado de la puerta, entre jadeos y risas entrecortadas.

			—¿Nos ha visto alguien? —preguntó Clarissa.

			—Creo que no.

			—Entonces no hemos hecho ná.

			—No habéis hecho nada —la corrigió una voz severa.

			La voz sonó tan enérgica que fue como si les cogiera las mandíbulas y se las cerrara de golpe, silenciando al instante sus carcajadas.

			Había un hombre observándolos desde un rincón del ático, sentado y con los dedos entrelazados sobre la empuñadura de un bastón. Su rostro estaba en sombra, pero algo en él soltó un destello en la oscuridad. Algo dorado.

			—Sin embargo —continuó el hombre tras una pausa—, todos sabemos que eso es una gran mentira.
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			Wild Boy ayudó a Clarissa a levantarse del suelo. Había dejado de sonar la alarma del palacio, pero aún se oían los gritos de los Caballeros recorriendo en tropel los pasillos a la busca de los intrusos.

			Las voces llegaron más fuertes, pero la atención de Wild Boy y Clarissa permaneció fija en la persona que estaba sentada en el oscuro rincón de la habitación abuhardillada.

			El hombre se puso en pie, apoyándose pesadamente en su bastón de empuñadura plateada. Surgió otro destello dorado de aquel rostro de afiladas líneas y ángulos, que parecía labrado en piedra. El brillo procedía de uno de sus ojos, que era artificial y de oro.

			Se trataba de Marcus Bishop. Durante los últimos cuatro meses, había sido el tutor de Wild Boy y Clarissa. Y hasta aquella tarde, Wild Boy había pensado que estaba al mando de los Caballeros.

			Marcus se acercó cojeando, rozando el techo del ático con su plateado pelo engominado. Habló con un tono de voz tan calmado como siempre, midiendo cada palabra y colocándola cuidadosamente donde correspondía. Sin embargo, entrecerró el ojo sano con desaprobación.

			—¿Qué habéis hecho esta vez? —preguntó.

			Clarissa lanzó los brazos al aire, indignada.

			—Sabía que nos echarías la culpa a nosotros —protestó.

			—¿Y por qué exactamente no debería hacerlo? —añadió Marcus.

			—Porque estamos aquí encerrados —respondió Clarissa, dejándose caer sobre la cama—. Lo único que hemos hecho ha sido mantener nuestras habilidades engrasadas. ¿No es cierto, Wild Boy?

			Wild Boy no la escuchaba. Su mente seguía en el laboratorio de los Caballeros, oyendo la lúgubre predicción de Lucien.

			—Los niños no tienen cabida aquí. Estoy seguro de que el Principal va a informarnos de que no podemos seguir dándoles cobijo.

			Notó un nudo en el estómago. Aquellos últimos cuatro meses, haciendo el tonto con Clarissa, habían sido los más felices de su vida. Jamás había pensado que aquello pudiera terminar.

			No. Imposible. Marcus no permitiría que los echaran. Él era su tutor, su amigo. Wild Boy lo había espiado dando órdenes a inspectores de policía, a generales del ejército, incluso al primer ministro en una ocasión especialmente tensa. Era incapaz de imaginar a nadie que tuviera más autoridad que Marcus.

			Pero había una persona. El Principal.

			—De todas maneras —insistió Clarissa—, no hemos sido nosotros. No estábamos husmeando.

			Marcus contrajo ligeramente el rostro al sentir dolor tras el ojo artificial.

			—No me importa que husmeéis. ¿Un detective y una acróbata? Lo que espero es que lo hagáis. Pero no que os pillen. Habéis actuado de manera descuidada, estúpida. Debéis controlar vuestras emociones. Concentraros. Pensar.

			—Si lo hacemos, ¿nos darás nuestros propios casos para investigar? —preguntó Clarissa.

			—Sabes que eso no es posible.

			Marcus sacó de su abrigo dos hojas de papel dobladas y las dejó caer sobre la cama. Eran carteles de espectáculos, ambos con el mismo dibujo de un hombre lobo atacando a un caballero con sombrero de copa y una dama con traje de noche.

			Clarissa agarró uno y lo leyó con el exagerado horror de un empresario de feria.

			—¡El Brutal Espectáculo de Wild Boy! El monstruo asesino que se ensañó con Londres —recogió la otra hoja—. El Wild Boy de Londres. Un demonio vudú que devoraba la carne de sus víctimas y bebía su sangre.

			»No es justo —protestó—. La gente también pensaba que yo era un monstruo. Pero se han olvidado completamente de mí. Es todo Wild Boy mató a este y Wild Boy asesinó al otro. Debería haber mordido a alguien. O aullado como un lobo.

			Clarissa lanzó su mejor aullido de hombre lobo y se dejó caer sobre la cama, riendo.

			Wild Boy notó cómo se apretaba el nudo de su estómago. Cuatro meses atrás, había demostrado a la policía que eran inocentes de asesinato, pero no al resto de la gente. Se había hecho famoso: el Wild Boy de Londres.

			Por eso se ocultaba en el palacio, por eso no podía salir. Y por eso era incapaz de dejar de pensar en lo que acababa de escuchar escaleras abajo.

			—¿Quién es el Principal? —preguntó.

			Aquellas palabras escaparon de su boca antes de que pudiera detenerlas. Las preguntas sobre los asuntos de los Caballeros estaban tan prohibidas como husmear en sus laboratorios.

			Marcus lo miró. Daba la impresión de que fuera a responder, pero de repente lanzó una mano contra la pared e hizo gestos de dolor. Clarissa se dirigió hacia él, pero Marcus levantó la otra palma, indicándole que permaneciera alejada. Cerró con fuerza el ojo sano mientras el dolor se intensificaba tras la otra cuenca.

			—¿Señor? —preguntó una voz—. ¡Señor!

			—Oh, estupendo —exclamó Clarissa—. Gideon.

			Al principio no se veía mucho del hombre que subía la escalera apresuradamente. Era bajo y delgado, y se ocultaba tras un sombrero de tres picos demasiado grande y un abrigo de cochero que era casi dos tallas mayor que la suya y flotaba a su espalda como un traje regio. El hombre tropezó con la prenda y entró en el ático dando traspiés. El sombrero salió rodando y se cayó el paquete que llevaba en las manos.

			Clarissa cogió el sombrero y lo escondió a su espalda.

			—Señor —exclamó, acercándose rápidamente a Marcus—. Señor, sus medicinas.

			—No, Gideon. Estoy bien.

			El hombre se volvió de golpe. Tenía el rostro tenso y apergaminado, como una esponja vieja, y los ojos, negros y brillantes. Era Gideon Finkle, el cochero de Marcus.

			—¿Qué le habéis hecho esta vez? —gritó, mirando con furia primero a Wild Boy y luego a Clarissa—. ¡Vais a matarlo! Seréis su muerte.

			—Oh, siempre somos nosotros, ¿verdad, Gideon? —replicó Clarissa—. Tal vez sea tu manera de conducir lo que le sienta mal a Marcus, ¿eh? Coges tantos baches que se ha dado un golpe en la cabeza.

			Gideon crispó los labios, dejando a la vista unos dientes marrones e irregulares, y manoseó el sucio pañuelo que llevaba atado alrededor del marchito cuello.

			—Llevo dieciséis años siendo su cochero —gruñó.

			—Entonces deberías haber mejorado.

			—Devuélveme el sombrero —exigió Gideon.

			—Yo no lo tengo.

			Clarissa lanzó el sombrero a Wild Boy, que se lo tiró de vuelta, atrapando a Gideon en medio de su juego.

			—¡Señor! —chilló Gideon—. Lo están haciendo de nuevo.

			—¡Basta ya! Todos.

			La voz de Marcus retumbó en el ático, y se quedaron todos en silencio. Lanzó un suspiro tan profundo que nubló el ambiente.

			—¿Es que no podéis llevaros bien?

			—Eso no es divertido —murmuró Clarissa—. ¿Qué hay en ese paquete?

			Marcus empujó con el bastón el paquete que Gideon había dejado caer. Alzó una ceja hacia Wild Boy.

			—¿Te importaría decírnoslo?

			Wild Boy no había prestado demasiada atención a la pelea con Gideon. Seguía pensando en Lucien y el Principal. Pero de repente su mente regresó al ático, atenta y concentrada.

			Era una prueba. Le encantaban las pruebas.

			Se agachó junto al paquete e inspeccionó la superficie con los ojos muy abiertos.

			—Es un vestido —dijo, mirando a Marcus—, de una tienda de Bond Street. Es para Clarissa, aunque se te ocurrió regalárselo hace solo media hora.

			Una leve sonrisa curvó las comisuras de los labios de Marcus.

			—¿Te importaría compartir con nosotros tus observaciones?

			Wild Boy se puso en pie. Aquella era la parte que realmente le gustaba, el alardear de sus habilidades.

			—Me lo ha desvelado Gideon —respondió.

			—Señor, yo no he dicho nada. Lo prometo.

			—No, tu abrigo. Las manchas de barro demuestran algo.

			Gideon volvió la mirada hacia el bajo de su abrigo.

			—No tengo manchas de barro.

			—Pues eso. Significa que has conducido solo por calles pavimentadas desde aquí hasta la tienda. No has ido por Oxford Street hacia el norte ni por Park Lane hacia el oeste, donde hay barro. Así que fuiste hacia el este, en dirección a Mayfair.

			»Mira también el paquete. ¿Ves esas manchas secas en la parte de arriba? Son de nieve. Pero solo ha nevado en los últimos veinte minutos, a partir de la medianoche. ¿Qué tienda abriría tan tarde para que recogieras un vestido? Solo las más elegantes, las de la calle Bond. ¿Y por qué recogerlo tan tarde? Porque a Marcus se le ocurrió de repente invitar a Clarissa a algún sitio, un sitio para el que necesita un vestido.
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